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Para lograr altos rendimientos en el cultivo de girasol, cercanos a los potenciales, debemos tener en cuenta la calidad del lote, el agua acumulada en el suelo

previa a la siembra del cultivo y un plan de fertilización acorde con las necesidades del cultivo



Noticia de INTA Bolívar

Organizada por la Agencia de Extensión
Rural INTA Bolívar y la Escuela Secundaria
de Educación Agraria N° 1 Ing. Agr. Tomás
Amadeo con participación del Centro de
Educación Agraria N° 8 de Ibarra, se desa-
rrolló la disertación de la Ing. Ftal. Paula
Ferrere (INTA 9 de Julio).

La temática propuesta estuvo dirigida a
estudiantes, docentes y productores. El
objetivo fue capacitar sobre la inclusión
de la producción forestal planificada con
fines comerciales (leña, madera, reproduc-
ción de plantas) y/o de servicios (cortinas
de viento, regulación hídrica, sombra para
ganado) e integrarla a la ganadería como
oportunidad para ganar hectáreas de pas-
turas de buena calidad y protección de
animales, contribuyendo al bienestar de los
mismos y las buenas prácticas agrícolas.
Mientras que la apicultura se suma con el
servicio de polinización, permitiendo la
perpetuación de especies implantadas,
además de la producción de miel y polen.

La relación entre estos sistemas produc-
tivos permite pensar actividades con re-
sultados económicos a corto (apicultura),
mediano (ganadería) y largo plazo (silvi-
cultura). Finalizada la disertación, Ferrere
realizó una visita al estaquero de álamos y
sauces, como así también al monte frutal
de la entidad educativa. En ambos lugares
evaluó el estado de situación de las espe-
cies y sugirió algunas prácticas de poda y
sanidad vegetal.

Sistemas silvo apícola pastoriles

Recorrida por instalaciones de Escuela Educación Secundaria Agraria Nº1 “Ing. Agr. Tomás Amadeo”

Ing. Forestal Paula Ferrere

Comisiones de estudio
Estudiantes del 7° año de la Escuela Secundaria Agraria

N°1 “Ing. Agr. Tomas Amadeo” están desarrollando prácti-
cas profesionalizantes en la Agencia de Extensión Rural
INTA Bolívar. Participan 7 alumnos desarrollando diversas
actividades, entre ellas  siembra de ensayos de trigo y
cebada, evaluación de cultivares de la red de festuca, poda
y armado de estacas en módulo forestal, confección de
camellones en módulo demostrativo hortícola, atención
al público, ordenamiento bibliográfico, participación en
reuniones técnicas que desarrolla la Agencia, entre otras
tareas.

Estas actividades permiten transmitir y fomentar expe-
riencias, en los participantes, posibilitando desarrollar
capacidades de análisis, crítica e inserción en la sociedad. Práctica de poda y armado de estacas en sauces y álamos en campo Barnetche

La Agencia de Extensión Rural INTA Bragado, la Feria
Franca y el Ministerio de Desarrollo Agrario de la Provin-
cia de Buenos Aires llevaron adelante una jornada pública
de promoción del tomate platense y variedades criollas
con el objetivo de promover la producción local y regional
de tomate platense y variedades criollas e impulsar la pro-
ducción y reproducción local de las semillas de variedades
de tomates platense y criollos como parte de las acciones
en pos de garantizar la seguridad y soberanía alimentaria.

En la jornada, que tuvo lugar en la plaza Eva Perón, el
agrónomo Marco D’Amico, de la Estación Experimental
Gorina, e Ignacio Castro de la Facultad de Agronomía, pre-
sentaron el trabajo de recuperación y multiplicación del
tomate platense y criollo que llevan adelante ambas insti-
tuciones. Por su parte, Juan Amador, director de Produc-
ción y comercialización de la Agricultura Familiar del Mi-
nisterio de Desarrollo Agrario bonaerense, expuso algunas
de las políticas que se vienen llevando adelante, conversó

Noticia de INTA Bragado

Promoción del tomate platense y variedades criollas

con los presentes y respondió las dudas que se fueron planteando.
Una gran cantidad de personas de Bragado y localidades vecinas se

acercaron a lo largo de la mañana a escuchar las exposiciones, adquirir
semillas, realizar consultas, intercambiar experiencias.

Gran cantidad de personas de Bragado y localidades vecinas participaron de la jornada pública
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El cultivo de girasol en el centro oeste de Buenos Aires

El cultivo de girasol se presenta en la
campaña 2022-2023 como una opción in-
teresante, debido al precio internacio-
nal vigente y a sus características pro-
ductivas en condiciones de restricciones
hídricas.

Los rendimientos que se obtienen a
nivel de lote de girasol son en general
inferiores a los potenciales que nos apor-
ta el mejoramiento genético de los nue-
vos cultivares. El rendimiento del culti-
vo, sin limitaciones nutricionales, libre
de plagas y enfermedades, sólo limitado
por el agua disponible para el cultivo
dependiendo principalmente del régi-
men de precipitaciones y de las caracte-
rísticas edáficas, es denominado RPS. El
rendimiento promedio logrado por un
productor o grupo de productores den-
tro de una escala espacial determinada
es denominado RR. Para los cultivos en
secano, como es el caso del girasol, la
brecha de rendimiento se calcula como:
Brecha (kg ha-1) = RPS (kg ha-1) – RR
(kg ha-1). Una forma de estimar el RPS
es a partir de los ensayos comparativos
de rendimiento de la Red Nacional de
Girasol INTA-Asagir. Los mismos se rea-

lizan en condiciones de manejo para alta
producción, libre de malezas, de plagas,
y con aplicación de fertilizantes. Para
estimar el RR se utilizó la base de datos
de estadística del Minagri, la cual refle-
ja los rendimientos del cultivo escala de
Partido.

Para el centro-oeste bonaerense la bre-
cha de rendimiento medio de las últi-
mas 10 campañas fue de 1265 kg ha-1,
con un valor de RPS de 3739 kg ha-1 y un
valor de RR de 2474 kg ha-1 (Figura 1).
Estos valores de brecha son similares a
otras regiones productivas del país. La
misma puede deberse principalmente a
factores de manejo y al desplazamiento
del girasol a suelos de menor potencial
productivo, debido a márgenes brutos
inferiores a otros cultivos de cosecha
gruesa como soja y maíz.

El sistema radical de girasol puede ex-
plorar mayor profundidad que otros cul-
tivos de cosecha gruesa. Según Dardane-
lli, en suelos Haplustoles puede alcanzar
valores de profundidad de 2,8 m contra
valores de 1,5 m y 2,3 m para maní y
soja. Eso le permite, en suelos sin limi-
tantes físicas, explorar a mayor profun-
didad de suelo que otros cultivos y, su-
mado a otros mecanismos, permite un
mejor comportamiento frente a condi-
ciones de menores precipitaciones. Para
el centro oeste bonaerense, las precipi-
taciones acumuladas durante el año pre-
vias a la siembra se relacionan de mane-
ra lineal con el rendimiento del cultivo,
para valores acumulados inferiores a los
750 mm (Figura 2). Si bien los suelos de
la zona son arenosos, y con una capaci-
dad limitada de almacenamiento de agua,
la presencia de napa freática en profun-
didad puede ser aprovechada por el cul-
tivo.

En cuanto a los requerimientos nutri-
cionales, el nitrógeno es el principal
nutriente para la determinación del ren-
dimiento y calidad en el cultivo de gira-
sol. Su deficiencia produce reducción del
área foliar, y a su vez afecta la duración
de ésta. Los requerimientos son de 40

Figura 1: Rendimiento del cultivo, sin limitaciones nutricionales, libre de plagas y enfermedades (RPS) y rendimiento

promedio logrado por un productor o grupo de productores dentro de una escala espacial determinada (RR), para el

período 2011-2021, promedio de las localidades de Bolívar, Carlos Casares, Pehuajó, Trenque Lauquen y Daireaux.

Figura 2: Rendimiento medio de ensayos comparativos de

rendimiento en función de las precipitaciones enero-

diciembre para el período 2011-2021, en el centro-oeste

bonaerense

Figura 3: Respuesta al agregado de fósforo (P), y

nitrógeno (N) en girasol. AER INTA Bolívar

kg tn grano-1. El fósforo es otro nutrien-
te importante para el desarrollo del cul-
tivo. Los requerimientos son de 5 kg tn
grano-1. Debido a la disminución de nu-
trientes observadas en los suelos de la
región pampeana y a la mejora genética
registrada en los nuevos cultivares, las
respuestas a la fertilización son cada vez
más frecuentes. En ensayos realizados en
la AER INTA Bolívar se registraron res-
puestas al agregado de 20 kg ha-1 de P
como superfosfato triple a la línea de
siembra de 450 kg ha-1 y de 250 kg ha-1

al agregado de 100 kg ha-1 de N (Figura
3).

Dentro de los micronutrientes, el gi-
rasol es particularmente sensible a la
deficiencia de boro (B). Se manifiesta en
la emergencia de plántulas y durante el
desarrollo del cultivo (rotura de tallo,
caída de capítulos, mal llenado de capí-
tulos, etc.). El síntoma de «corte de ti-
jera» de los capítulos es uno de los más
representativos y afecta directamente el

rendimiento del cultivo.
Como comentarios finales podemos

resaltar que, para lograr altos rendimien-
tos en el cultivo de girasol, cercanos a
los potenciales, debemos tener en cuen-
ta la calidad del lote, el agua acumulada
en el suelo previa a la siembra del culti-
vo y un plan de fertilización acorde con
las necesidades del cultivo.
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Las costras superficiales que se obser-
van en un suelo planchado, como se le
dice en el campo, indican procesos ini-
ciales de degradación física del suelo, hay
varios tipos, pero son el resultado de una
densificación producida por colapso es-
tructural cercano a la superficie por im-
pacto de las gotas de lluvia.

Estas costras pueden ser duras, pero
por su reducido espesor - del orden de
los milímetros - suelen ser frágiles. A pe-

sar de ello, disminuyen la infiltración del
agua, lo que aumenta el escurrimiento
superficial y el riesgo de erosión (eólica
e hídrica); asimismo obstaculizan la emer-
gencia de plántulas (pasturas >girasol >
soja>maíz).

Por ello, en la bibliografía  se consi-
dera que el encostramiento superficial
es un tipo de impedancia mecánica, aun-
que con características propias.

 En su formación intervienen factores
externos, como la intensidad de las llu-
vias y la cobertura del suelo y factores
internos del suelo como la estabilidad
estructural, que a su vez depende de; hu-
medad del suelo, textura, mineralogía de

arcillas, contenidos de materia orgánica
y niveles de sodio intercambiable y sales
solubles.

La labranza excesiva con discos acele-
ra los procesos de degradación de los
agregados, aumentando la formación de
costras superficiales, que luego,  para
revertir estas formaciones, se vuelven a
realizar labranzas, generándose un círculo
difícil de salir.

El eje cultural para remediar suelos
que tengan este proceso es la rotación
con pasturas de alta producción mixtas
(leguminosas y gramíneas) y cuando se
sale al ciclo agrícola planificar rotación
de cultivos anuales con mantenimiento

Física de suelos

Costras superficiales

Suelo con costras superficiales

PPPPPor SERGIO RILLOor SERGIO RILLOor SERGIO RILLOor SERGIO RILLOor SERGIO RILLO

de rastrojos en superficies mayores a
3000 kg de materia seca por hectárea,
de manera uniforme.

Si no se realiza rotación, incorporar
los cultivos de cobertura en la fase de
barbecho.
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Fitosanitarios: cuidados
y calidad de aplicación

PPPPPor JORGE Lor JORGE Lor JORGE Lor JORGE Lor JORGE LUIS ZANETUIS ZANETUIS ZANETUIS ZANETUIS ZANET TINITINITINITINITINI

Los fitosanitarios son y seguirán siendo
un insumo poderoso cuyo uso, en algunos
casos, resulta inevitable en la lucha contra
insectos, hongos o malezas que ponen en
peligro la producción agropecuaria. La nue-
va generación de éstos minimizan los pro-
blemas toxicológicos y ambientales; eso
significa un cambio importante en los pro-
ductos ofrecidos y registrados, que se debe
completar con otro cambio que es la toma
de conciencia acerca de su uso. En este
sentido es necesario informar a los involu-
crados el correcto manejo de estas sustan-
cias químicas. El uso intensivo de los pro-
ductos fitosanitarios es una práctica que
está siendo reemplazada por el manejo in-
tegrado de alternativas químicas y cultu-
rales que apuntan a producir resultados eco-
nómicos, ecológicos y sociales positivos.
Esto no quiere decir de-jar de aplicarlos o
reducir las cantidades o dosis, porque siem-
pre van a ser necesarios para superar situa-
ciones críticas, sino que se deben manejar
con una serie de normas básicas:

-Realizar un monitoreo para que la apli-
cación sea efectiva, económica y no el ori-
gen de problemas de fitotoxicidad, de resi-
duos en alimentos o que alteren el ecosis-
tema.

-Perfeccionar formulaciones y técnicas
de aplicación según lo que se desee con-
trolar.

-Es necesario que todos, tanto los téc-
nicos como los aplicadores, conozcan per-
fectamente el tipo de producto en uso y
sobre la correcta calibración y manteni-
miento de los equipos.

-Respetar los períodos de carencia de
cada producto y para cada cultivo, es de-
cir, el tiempo que debe transcurrir entre
la última aplicación y la cosecha.

-Proceder al triple lavado y rotura de
los envases vacíos.

Los fitosanitarios bien usados son for-
midables pero cuando lo efectuamos mal
constituyen un problema.

Desde el punto de vista agronómico, es
frecuente escuchar reclamos sobre algún
agroquímico en el sentido de no haber ac-
tuado de acuerdo a lo previsto. Son varios
los factores a tener en cuenta para reali-
zar una correcta aplicación, entre ellos,
resaltamos la importancia de la calidad del
agua. Es probable que a veces se trate de
casos en los que el caldo fue preparado
con varias horas de anticipación, incluso
con un día de antelación a la aplicación
del mismo. Por lo tanto, es importante
saber que el agua posee diversos compo-
nentes que pueden alterar el funciona-
miento de los agroquímicos y que actúan
en el momento en que la mezcla es prepa-
rada. Es así que la cantidad y la calidad de
las sales disueltas en el agua puede provo-
car la ineficiencia de una aplicación.

Para asegurarnos es necesario saber el
pH del agua a utilizar ya que éste afecta el
caldo de diferentes maneras. El principal
problema es una reacción química que pro-
voca la pérdida del poder de acción del
principio activo. Esto se potencia y es más
veloz cuanto más alto sea el pH y la tem-
peratura. Por ejemplo, una cipermetrina
disuelta en agua con pH 9, pierde en dos
horas un 55 % de su principio activo y a las
24 horas sólo queda un 10 % del mismo. El
rango de pH donde mejor se comportan
los fitosanitarios es de 4 a 6. En ausencia
de tales pH debe agregarse reguladores del
mismo como ácido fosforito.

La dureza del agua también afecta la
eficiencia del principio activo. Por ejem-
plo, puede reducir la acción del glifosato
ya que la sal de su formulación se disocia
en sus componentes iónicos quedando és-
tos en equilibrio con los de otras sales que
esa agua contenga. Un agua dura resulta
problemática cuando posee sales en nive-
les superiores a 150 ppm dependiendo tam-
bién del origen de dicha dureza.

El pH del agua puede servir de indica-
dor primario de dureza, esto necesariamen-
te debe completarse con análisis en un la-
boratorio que indique la sal responsable
de ese pH alcalino y cuán intensa será la
desactivación del principio activo.

Tabla 1: Poder de desactivación del glifosato según la sal presente en el agua

Equipo de aplicación terrestre de fitosanitarios
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El uso de cobertura vegetal o mulching
en la huerta agroecológica

En este artículo intere-
sa presentar una antigua
técnica para el mejora-
miento del suelo de la huer-
ta, cuya utilización va sien-
do incorporada, poco a
poco, a las prácticas de
huerteros y huerteras: el
uso de cobertura, también
conocida como acolchado,
mantillo o mulching. Esta
técnica, que consiste en
cubrir el suelo de la huerta
con diversos materiales
(preferiblemente vegeta-
les, aunque también se sue-
le utilizar cobertura plásti-
ca), tiene múltiples bene-
ficios: evita el crecimiento
de las hierbas no deseadas,
retiene la humedad del sue-
lo, protege las raíces de los
cambios bruscos de tempe-
ratura, resguarda el suelo
de la erosión y, en cuando
se trata de cobertura vege-
tal, aporta también mate-
ria orgánica.

El uso de acolchado,
mantillo o mulching forma
parte del repertorio de
prácticas y técnicas de ma-

Huerta con cobertura

nejo agroecológico cuya im-
plementación promueve
desde hace años el Progra-
ma Prohuerta. A pesar de
ello, no se trata de una
práctica generalizada en

nuestras localidades.  De
acuerdo al informe de mo-
nitoreo de las huertas del
Programa Prohuerta en Bra-
gado y Carlos Casares co-
rrespondiente a la tempo-
rada primavera verano
2022, solo el  30% de las
personas consultadas afir-
man utilizar algún tipo de
cobertura (material seco,
verde, cartón, plástico, chi-
peado de poda, etc). Este
dato coincide con lo que
solemos apreciar en las
huertas que visitamos y en
las fotografías que nos com-
parten: en general, huertas
con el suelo descubierto, a
veces sin un yuyo y otras en
las que éstos avanzan sobre
los cultivos.

Desde nuestra experien-
cia, es posible arriesgar al-
gunos motivos que dificul-
tan la adopción de una prác-
tica tan beneficiosa. Por un
lado, la persistencia de un
imaginario que asocia la
«huerta linda/bien hecha»
con  la prolijidad,  la au-
sencia de diversidad y la
limpieza extrema. Por ello,
huerteros y huerteras se
esfuerzan en desbrozar el
terreno, ubicar prolijamen-
te las especies a consumir
y dejar el suelo al descu-
bierto, sin huella de male-
zas. Esta tarea que requie-
re un gran esfuerzo tiene,
sin embargo, algunas con-
secuencias negativas ya que
se favorece la erosión del
suelo, la evaporación de
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Huerta sin cobertura

agua y la pérdida de biodi-
versidad a la par que, para-
dójicamente, multiplica el
trabajo de control de ma-
lezas.

Por otra parte, desde un
punto de vista más opera-
tivo, cubrir el suelo requie-
re previsión y organización
para  obtener los elemen-
tos necesarios para hacer-
lo, como por ejemplo, dis-
poner de pasto y/o hojas
secas en épocas donde no
es fácil encontrarlo como
sucede en primavera-vera-
no.

Beneficios del uso de
cobertura, mantillo o mul-
ching en la huerta

* Protege al suelo del
impacto de la gota de llu-
via manteniéndolo suelto y
poroso.

* Favorece la actividad
microbiológica responsable
del reciclaje de nutrientes.

* Constituye un refugio
para las lombrices.

* Favorece el asiento de
insectos benéficos, en es-

pecial arañas, las que con-
trolan diversas plagas.

* Evita el crecimiento
de malezas entre hileras de
los cultivos.

* Alarga el intervalo en-
tre riegos al permanecer el
suelo sombreado.

* Protege a las siembras
de lluvias intensas asegu-
rando la emergencia.

* Permite transplantar
en períodos cálidos pues
disminuye la temperatura
en el cuello del plantín.

* Disminuye la tempera-
tura de las raíces evitando
la muerte de las plantas.

Compartimos algunas re-
comendaciones para llevar
adelante esta práctica que
propone el  Ing. Agr. Luis
Miguel Jaquelin en el do-
cumento «La cobertura ve-
getal en la huerta agroeco-
lógica», publicado por  el
INTA Pergamino.

Materiales a utilizar
Se recomienda recurrir a

materiales económicos y
disponibles en la zona: ho-
jas secas, pastos, chalas,
restos de fardos y rollos,
virutas de madera, corteza
de árbol picada. No se debe
utilizar hojas de pino pues
generan acidez y afectan la
disponibilidad de nutrien-
tes para el cultivo.

¿Cuándo conviene
utilizar?
* En otoño-invierno y

primavera temprana, a la
siembra, se aplica una capa
de 1-2cm. en la totalidad
del cantero, reforzándola
luego de la emergencia del
cultivo. Al transplante se
distribuye entre hileras, re-
poniéndose en función del
crecimiento del cultivo.

* En la temporada esti-
val puede engrosarse el es-
pesor del acolchado hasta
5-6cm. En esta época es
donde más se valora  la
adopción de esta  práctica,
especialmente en situación
de sequía y altas tempera-
turas.

Algunos cuidados
a tener en cuenta:
Es importante reponer

periódicamente la cobertu-
ra vegetal ya que con el
paso del tiempo se va de-
gradando e incorporando al
suelo. También se reco-
mienda humedecer la co-
bertura para evitar que el
viento la disperse. Una úl-
tima cuestión a tener en
cuenta es que el uso de co-
bertura puede favorecer la
proliferación de algunos
insectos como, por ejemplo,
los bichos bolitas. Por tal
motivo, es importante ob-
servar los cambios que van
ocurriendo a fin de tomar
medidas a tiempo.





Huerta

Producción de plantiles hortícolas

Las temporadas de siem-
bra de hortalizas se dividen
en otoño -invierno y prima-
vera- verano debido a las
condiciones de desarrollo
de las especies respecto a
las temperaturas del suelo
y el ambiente en el que
emergen los órganos aé-
reos respondiendo a la luz
disponible en la estación
correspondiente.

Una manera de asegurar
la producción de la huerta
es controlando los factores
de germinación y desarro-
llo de plántulas en almáci-
gos y/o plantineras, en las
cuales se usan insumos que
permiten manejar el creci-
miento correcto teniendo
en cuenta la temperatura,
humedad, calidad de sustra-
to y luz.

Para ello se debe contar
con un espacio cubierto
bien iluminado, preferen-
temente con luz solar di-
recta al menos durante 6
horas. Puede ser detrás de
una ventana, armando pe-
queños invernáculos o ta-
pando con nylon transpa-
rente las plantineras/ almá-
cigos.

Un clima saludable se
logra entre los 18 y 30°C,
cuidando que la fluctuación
de temperatura entre el
momento más frío y más
cálido no supere los 15°C
de diferencia, condición
que influye directamente
en los días de germinación
de las semillas y posterior
formación de raíces, tallo
y hojas (cuadro 1 y cuadro
2).

El agua de riego ideal es
aquella de pH neutro o le-
vemente ácido para evitar
la acumulación de sales que
puedan afectar el desarro-
llo de las raíces y la absor-
ción de nutrientes.

Las semillas deben ser
de buena calidad con alto
porcentaje de poder germi-
nativo. Esto se puede eva-
luar colocando algunas se-
millas en agua tibia (20 a
25°C), sobre algodón o pa-
pel de servilleta húmedo
durante unas 12 horas,
viendo si se abren o surge
la radícula.

Si se usan contenedores,
se recomienda lavarlos o
pulverizar con agua clora-
da al 2%. Estos pueden ser
bolsas de polietileno, ma-
cetas plásticas, speedlings
(bandejas), botellas plásti-
cas cortadas, vasos plásticos,
envases plásticos, rollos de
cartón o plástico y cajones
forrados con polietileno. El
color negro del contenedor
puede mantener el calor
durante la noche, pero tam-
bién calentar demasiado el
sustrato alrededor de las
raíces durante el día, por
lo cual se recomienda con-
trolar la temperatura.

Cuanto más pequeño sea
el espacio, menos tiempo
podrá permanecer el plan-
tín en él y más rápido de-
berá transplantarse, por lo
cual tendremos una planta
con menor crecimiento y
desarrollo compitiendo en
el medio.

El suelo o sustrato deben
ser sueltos para que la raíz
pueda desarrollarse fácil-
mente, permeable y de bue-
na calidad nutricional. Se
puede hacer mezclando al-
gunos de los siguientes

materiales: turba, perlita,
arena, aserrín de madera,
vermiculita, grava volcáni-
ca, tierra desinfectada,
cama de pollo/conejo com-
postada, lombricompuesto
y algo de arcilla.

La producción de planti-
nes puede ser de dos for-
mas:

- A raíz desnuda: Se rea-
liza un almácigo directa-
mente en el suelo o en al-
gún sustrato, en el cual se
siembran las   semillas dis-
tanciadas según la especie.
No hay un tamaño definido
ya que puede ser en tierra,
cantero o cajón, cubiertos
por nylon, rafia, red o en-
rejado, según el momento
del año y protección que se
necesite.

En el caso del uso de
contenedores se debe res-
petar unos 5 a 10 cm de
profundidad.

Se debe tener cuidado al
extraer el plantín cuando se
deba transplantar, ya que
pueden dañarse sus raíces
y generar el  «shock de
transplante» afectando ne-
gativamente el crecimien-
to y desarrollo de las plan-
tas transplantadas.

- Con pan de tierra o sus-
trato: la raíz se desarrolla
dentro de un contenedor/
plantinero con algún sustra-
to formando un pan de tie-
rra compacto que al mo-
mento del transplante so-
porta la manipulación y
deshidratación. De esta
manera se pueden producir
especies como cucurbitá-
ceas, maíz, porotos, toma-
tes, berenjenas y pimien-
tos, adelantando su creci-
miento y garantizando plan-
tas sanas.

Para poder llevar a cabo
una producción exitosa de-
bemos tener en cuenta:

En el caso de cultivos
bajo cubierta hay que tener
en cuenta que en la época
otoño-invernal, más fría y
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húmeda, debe tratarse de
eliminar la condensación de
agua que se produce duran-
te la noche (la misma pue-
de promover enfermeda-
des en los cultivos), me-
diante una ventilación des-
de media mañana hasta
media tarde; mientras en
primavera-verano debe tra-
tarse de evacuar el calor
interior a través de la aper-
tura de los frentes y de las
ventilaciones cenitales y
disminuir la radiación solar
incidente sobre el interior,
colocando una media som-
bra (al 35%) directamente
sobre la cobertura plástica
del invernáculo utilizado.
Luego es importante cerrar
los frentes y demás abertu-
ras para acumular tempera-
tura hasta el día siguiente.

Algunas recomendacio-
nes para asegurar resulta-
dos positivos son:

- Para el correcto ma-
nejo de la siembra debemos
tener un espacio destinado
a las actividades que haya
que realizar, donde poda-
mos preparar el sustrato,
almacenarlo, guardar semi-
llas, realizar las germinacio-
nes y hacer la siembra de
la semilla para asegurarse
que las condiciones am-
bientales se mantienen a lo
largo del proceso de creci-
miento vegetal hasta el
momento del transplante.

- Planificar de la siem-
bra teniendo en cuenta las
hortalizas que nos interesa
consumir y sus ciclos de
cosecha, en el caso de huer-
tas familiares, mientras que
en las comerciales debe
tenerse en cuenta la de-
manda de productos del
mercado, frecuencia de
compra, especies a sembrar,
variedades, ciclos de culti-
vos, superficie disponible
para cubrir la demanda, es-
tacionalidad de los cultivos
y otros factores de riesgo
económico, como pueden
serlo insumos, herramien-
tas o combustible.

Cuadro 1: Condiciones de temperatura del suelo para la germinación de

semillas de hortalizas

Cuadro 2: Días de aparición de plántulas según temperatura del suelo

Imágen 1: Almácigo de tierra

Imágen 2: Mesa plantinera

- Al realizar la siem-
bra se debe depositar la
semilla en la profundidad
adecuada para cada especie
y de manera uniforme para
lograr plantines del mismo
vigor y tamaño (semilla «pe-
queñas» escasas profundi-
dad 0 - 1 cm. o semillas
medianas y grandes de 1 -
3cm).

- En cada contenedor
debe figurar la especie, va-
riedad, fecha de siembra y
destino.

- Es importante con-
tar con una cámara de ger-
minación en la cual se co-
locan los contenedores re-
cién sembrados y regados

dándose las condiciones de
temperatura adecuada para
lograr una rápida y unifor-
me germinación (en un pla-
zo de 3 a 4 días). Este am-
biente puede darse dentro
de un invernadero o puede
realizarse haciendo una cu-
bierta con polietileno en la
que el calor puede prove-
nir de una estufa que acli-
mate el sector utilizado
para la siembra.

- Una vez producida la
germinación debe destinar-
se un lugar definitivo don-
de se coloque la estructura
para el plantinero para que
los plantines puedan desa-
rrollarse hasta el momen-

to



de transplante. Se deben
tener en cuenta elementos
como Nylon, media som-
bra, malla antitrips (mos-
quitero) y continuar con
calefacción.

- El control de luz y
temperatura de los planti-
nes puede ser por dos mé-
todos:

     - Pasivo: con control
de luz y temperatura utili-
zando un sistema móvil de
mallas aluminizadas, que
permitan manejar el exce-
so y falta de temperatura,
debido a la propiedad del
aluminio de rechazar el in-
frarrojo de onda corta y
onda larga.

     - Activo: utilizando
calefacción forzada, calefac-
tores que inyectan el aire
caliente a través de man-
gas sobre las mesadas.

-    Los riegos deben ser
preferentemente a prime-
ra hora del día, mojando
muy bien todo el sustrato
o pan de tierra, como mí-
nimo una vez al día y en ve-
rano, si es necesario, debe
repetirse. La planta no debe
estar mojada durante la
noche, para evitar proble-
mas de enfermedades.

-    En la etapa final,
cuando el plantín tiene los
cotiledones desarrollados o
comienzan a observarse sus
hojas verdaderas, se puede
comenzar con la aplicación
de soluciones nutritivas
como compost y lombri-
compuesto.

Las relaciones de nu-

trientes que hay que man-
tener en este período de
crecimiento son: 1 Nitróge-
no; 1 Calcio; 1 Potasio; ½
Fósforo; 2 Hierro; 1 Man-
ganeso; 0,25 a 0,5 Boro  y
un mínimo de Sodio.

- Para la prevención
de enfermedades durante
el desarrollo de los planti-
nes se debe tener contro-
lado el sistema de ventila-
ción y la humedad como
primera medida y luego se
pulveriza con funguicidas
para evitar el desarrollo de
hongos. Se puede tapar la
superficie con perlita, cu-
brir con ceniza, espolvorear
con polvo diatomea.

- Los insectos puede
evitarse con trampas de cap-
tura, bandas trampas de
colores amarillos (áfidos,
mosca blanca, etc.), azul
(trips) o malla antiinsectos.

- El momento de
transplante es cuando apa-
recen 4 hojas verdaderas en
el caso de hortalizas de
hoja o raíz (acelga, remo-
lacha, lechuga, etc) y en el
caso de las de fruto cuando
el tallo llega a tener el diá-
metro de un clavo de techo
o lápiz (tomate, pimiento,
berenjena, etc.)

Después de estas consi-
deraciones debemos tener
una planta con raíces blan-
cas, en cantidad, fuertes,
bien desarrolladas, un tallo
fuerte, verde, sin elonga-
mientos, ni partes afinadas
con hojas verdes, sanas y
bien expandidas

El Pequeño Escarabajo de la Col-
mena (PEC) Aethina tumida (Murray
1867), originario del sur de África es
un parásito de las colonias de abejas
melíferas que constituye un peligro
en la producción apícola.

Se comprobó que el PEC cruzó las
fronteras africanas cuando se diagnos-
ticó en  Estados Unidos en 1996.

Recientemente se ha detectado el
PEC en Pedro Juan Caballero, Depar-
tamento de Ambay - Paraguay, a 471
km de la frontera argentina. Previa-
mente, en febrero de 2016, la Orga-
nización Mundial de Sanidad Animal
(OIE) emitió una alerta por la pre-
sencia del PEC en el estado de San
Pablo, Brasil. Esto marca el avance de
la plaga.

Los adultos y las larvas del PEC se
alimentan de las crías de las abejas,
de la miel y el polen, causando así la
muerte de las crías, la fermentación
de la miel y la destrucción de los pa-
nales con daños que pueden ser irre-
versibles.

En su sistema digestivo contienen
una levadura, que se elimina en las
heces y produce la fermentación de
la miel. Las abejas no pueden utilizar
estas reservas y abandonan las áreas
del panal afectada hasta el colapso de
la colmena por el avance del PEC
(imagen 1)

Esta plaga constituye un serio pro-
blema en las salas de extracción don-

Apicultura

Alerta por el pequeño
escarabajo de la colmena

de el mayor riesgo es que la miel al-
macenada de colmenas afectadas (ex-
tractada o en las alzas) se fermente.

La miel fermentada, mezclada con
miel no afectada, provoca la fermen-
tación de todo el lote y se pierde la
posibilidad de comercializar o de usar
para alimentar colmenas.

Ciclo Biológico
Los adultos pueden volar más de

10 km para infestar otras colonias y
colocar sus huevos en fila o en grupo
en grietas y hendiduras, lugares don-
de las abejas no pueden alcanzarlos.
Cada hembra puede poner entre 1000
y 2000 huevos.

Las larvas se desarrollan dentro de
las colmenas, a expensas de polen,
miel, larvas y huevos de abejas. Com-
pletado su desarrollo, son atraídas por
la luz, salen de la colmena y se entie-
rran entre 10- 30 cm en la tierra y
hasta 100 metros a la redonda com-
pletando su desarrollo.

Si las condiciones ambientales son
propicias, luego de estar 10 días en
estado de pupa, pueden emerger nue-
vos adultos que podrán infestar otras
colmenas o enjambres silvestres.
En condiciones favorables de  alta hu-
medad, alta temperatura y la dispo-
nibilidad de alimento, el ciclo puede
completarse en un mes. Puede espe-
rar un año para reproducirse.

Prevención
La cantidad de abejas en la colme-

na y el manejo del espacio son dos
elementos fundamentales en el con-
trol del escarabajo, para ello es nece-
sario contar con reinas jóvenes y de

calidad, un adecuado manejo nutricio-
nal y sanitario y sobre todo hacer con-
trol de Varroa.

Si la población de abejas es alta, la
colonia puede defenderse del PEC,
ya que esta situación disminuye su
posibilidad de ingreso.

En una colmena equilibrada, la
mayor parte de los PEC estarán ubi-
cados en las alzas y medias alzas,

ya que las abejas los irán despla-
zando y evitarán que llegue al nido
de cría.

Se deben buscar escarabajos adul-
tos bajo la entretapa y/o el techo de
la colmena, empezando por los

cuadros externos del alza o media
alza superior en los panales, entre la
pared de la cámara de cría y el ali-
mentador o dentro de ellos.

Para detectarlo a tiempo y evitar
su dispersión, el/la apicultor/a debe:

• Estar atento/a, observando y co-
lectando ejemplares sospechosos: si
se encuentra algún individuo sospe-
choso, colocarlo en un frasco con al-
cohol y llevarlo a la oficina de SENA-
SA más próxima. Si está en contacto
con técnicos apícolas provinciales o
del INTA, entregarlos inmediatamen-
te.

• Realizar monitoreos periódicos
según el Protocolo Oficial de Moni-
toreo que puede descargarse en el
siguiente link: https://inta.gob.ar/si-
tes/default/f i les/protocolo_-
red_de_vigilancia.pdf

• Notificar su hallazgo de inme-
diato a SENASA: notificaciones@se-
nasa.gob.ar

El extenso territorio fronterizo
hace que sea importante que los api-
cultores estén atentos a cualquier sig-
no extraño en las colmenas o la pre-
sencia de ejemplares semejantes al
PEC.

Para más información se puede
contactar a: SENASA: Coordinación
General de Control Territorial. Telé-
fono: 011-4121-5413 Correo: notifi-
caciones@senasa.gob.ar

INTA Rafaela: Dra. Natalia Bulacio
Cagnolo: 0349-24-40125, bula-
cio.natalia@inta.gob.ar. INTA Balcar-
ce: Jorge Barreto, 0226-646-4217, ba-
rreto.jorge@inta.gob.ar
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Imagen 1: La primera imagen muestra las larvas de PEC alimentándose de las de abeja. En la segunda se puede observar como destruyen los panales, y en la

última se nota el estado en el que queda la colmena


